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Oración  para la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones 

el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte 
y amarte en la comunión de tu Iglesia, celebrando y viviendo 

el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras
mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  tengan en Ti vida abundante, 

y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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Desafíos de la movilidad humana 

1.  Introducción

Una lectura del Documento Final de la V Conferencia Episcopal de América 
Latina y del Caribe, nos muestra que nuestros obispos reunidos en Apare-
cida, Brasil, vuelven una mirada pastoral hacia los migrantes, tratando de 
sensibilizarse y sensibilizar toda la sociedad frente al dolor y a los sueños 
de los emigrantes. Nuestros pastores reservan todo un subtítulo para el 
fenómeno de la movilidad humana. Y, además de esos números dedicados 
al solo problema de las migraciones, se refieren a esa temática a lo largo 
de todo el documento. 

Esa mirada atenta y solidaria frente al mundo de las migraciones retrata, 
desde luego, el carácter estructural que tal fenómeno adquirió en los 
últimos decenios. Hoy día, no se puede hablar de “signos de los tiempos” 
sin tener en cuenta los desplazamientos humanos de masa. Basta con mirar 
nuestras calles, poblaciones y parroquias donde se encuentra dibujada 
esta realidad; mujeres, hombres, familias completas que han dejado su 
país cruzando no sólo fronteras geográficas, sino las fronteras de su propia 
dignidad, para buscar el sustento de los suyos, salvar su vida, conocer la 
paz, que en su patria les ha sido arrebatada y, por sobre todo, alcanzar 
el derecho de todo ser humano de sentirse amado, acogido, tener el pan 
cada día en su mesa, saberse seguro y caminar libre. Realidad que en 
muchos de nuestros países de América Latina hoy no se da. 
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Esta dolorosa realidad debe llevarnos a mirar con misericordia la situación 
de los emigrantes y despertar de nuestros nacionalismos mal sanos, que 
sólo causan división, de la indiferencia e individualismo que nos empo-
brecen como personas. Tal vez la frontera más difícil de cruzar para un 
emigrante es la de los miedos y desconfianzas de otro ser humano distinto 
a él, por el color de piel, lugar de origen, idioma o religión… Como cris-
tianos somos invitados a dar respuesta a este nuevo desafío y a ejercitar 
nuestra capacidad de amar dejando ver a Cristo con nuestro testimonio 
en la vida diaria.

Cabe preguntarnos, a luz de esta invitación, ¿Conocemos el significado de 
“signos de los tiempos”? ¿Somos cristianos y cristianas que pueden reco-
nocer los signos de los tiempos? De no ser así, será difícil comprender el 
capítulo de la Historia de Salvación que se escribe hoy con nuestras vidas 
y hacer propias las palabras de la Iglesia:

“Los pueblos de América Latina y de El Caribe viven hoy una realidad 
marcada por grandes cambios que afectan profundamente sus vidas. Como 
discípulos de Jesucristo, nos sentimos interpelados a discernir los “signos 
de los tiempos”, a la luz del Espíritu Santo, para ponernos al servicio del 
Reino, anunciado por Jesús, que vino para que todos tengan vida y “para 
que la tengan en plenitud” (Jn 10,10)” (33).

1
 

1 Cf. V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Documento conclusivo. 
Aparecida, 13-31 de mayo de 2007. Conferencia Episcopal de Chile, Santiago 2007. Será citado 
como DA y a él corresponden los números entre paréntesis en el texto.
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2. Una nueva mirada pastoral 

Cuando hablamos de mirar significa ver, detenernos y tomarse el tiempo 
para captar todo el sentido de aquello que llama nuestra atención… una 
nueva mirada es volver a ver lo mismo sin dejar de creer que hay para mí 
una nueva lectura de este hecho que me enriquece entendiendo un poco 
más el plan de Dios.

Al detenernos en la lectura del documento, vemos que se encuentra una 
gran novedad. En el capítulo 8, cuya temática versa sobre el Reino de 
Dios y la promoción de la dignidad humana, los obispos hacen desfilar 
“los rostros más sufrientes” de América Latina y El Caribe, como imagen 
del rostro de Jesús crucificado. Esta vez, entre esos rostros, figura el de 
los migrantes. 

Es el rostro del migrante que esta surcado por la soledad, cuya mirada 
busca descansar en la mirada acogedora de un otro, sentir que mientras 
está de camino hay manos que le sostendrán y ayudarán a dar los primeros 
pasos en la nueva tierra… 

Esta manifestación de amor debe ser responsable, no invalidante; es un 
amor que acoge anima, acompaña, promueve y educa a la persona del 
migrante en forma integral. 

“Es expresión de caridad, también eclesial, el acompañamiento pastoral 
de los migrantes. Hay millones de personas concretas que, por distintos 
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motivos, están en constante movilidad. En América Latina y El Caribe 
constituyen un hecho nuevo y dramático los emigrantes, desplazados y 
refugiados sobre todo por causas económicas, políticas y de violencia” 
(411).

El emigrante posee una historia fundamentada en acontecimientos que 
hacen que proyecte su vida más allá de sus propias limitaciones y de la 
profundidad de sus raíces. Esto hace necesario que conozcamos los proce-
sos que llevan a una persona o grupo familiar a buscar una tierra nueva. 
El documento de Aparecida nos presenta una síntesis de la situación que 
hoy vivimos en nuestro continente:

“Uno de los fenómenos más importantes en nuestros países es el proceso 
de movilidad humana, en su doble expresión de migración e itinerancia, 
en que millones de personas migran o se ven forzadas a migrar, dentro y 
fuera de sus respectivos países. Las causas son diversas y están relacio-
nadas con la situación económica, la violencia en sus diversas formas, la 
pobreza que afecta a las personas, y la falta de oportunidades para la 
investigación y el desarrollo profesional. Las consecuencias son en muchos 
casos de enorme gravedad a nivel personal, familiar y cultural. La pérdida 
del capital humano de millones de personas, profesionales calificados, 
investigadores y amplios sectores campesinos, nos va empobreciendo 
cada vez más. La explotación laboral llega, en algunos casos, a generar 
condiciones de verdadera esclavitud” (73).

Ampliando el cuadro de la realidad y para hacerla más comprensible, 
Aparecida llama la atención de algunas situaciones más críticas en el 
campo de la movilidad humana:
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• La violencia a las mujeres, especialmente niñas y adolescentes, víc-
timas de tráfico, violación, servidumbre y acoso sexual (cf. 48).

• Muchos pobres, desempleados, migrantes, desplazados, campesinos 
sin tierra, quienes buscan sobrevivir en la economía informal (cf. 
65).

• “Campesinos e indígenas, quienes son expulsados hacia las tierras 
de ladera y a las grandes ciudades para vivir hacinados en las cin-
turones de miserias” (473).

• “Los afroamericanos constituyen otra raíz que fue arrancada de 
África y traída aquí como gente esclavizada” (88) y en algunos 
países continúan en esta condición.

• “Especial mención merece la situación de los refugiados, que 
cuestiona la capacidad de acogida de la sociedad y de las 
iglesias” (73).

• “La migración, forzada por la pobreza, está influyendo profun-
damente en el cambio de costumbres, de relaciones e incluso 
de religión” (90).

Como vemos, pocas personas son “tan pobres y/o excluidas” actualmen-
te como los millones y millones de migrantes, refugiados o desplazados, 
caminando por las calles de todo el mundo, sin raíz, sin tierra, sin patria, 
sin rumbo y, no raramente, sin documentos. El resultado de todo esto es 
que “las condiciones de vida de muchos abandonados, excluidos e igno-
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rados en su miseria y su dolor, contradicen este proyecto del Padre e 
interpelan a los creyentes a un mayor compromiso a favor de la cultura 
de la vida. El Reino de vida que Cristo vino a traer es incompatible con 
esas situaciones inhumanas” (358).

Ver: Para la reflexión y el diálogo

• ¿Cuando miramos en nuestro entorno (país, ciudad, 
comuna, población…) podemos ver que la historia 
de muchos emigrantes se sigue escribiendo en 
nuestro país? ¿Conocemos alguna de estas histo-
rias?

• Al mirar nuestro interior, ¿qué sentimientos re-
conozco en mí frente a la palabra migrante? ¿cuál 
crees qué es la razón?
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3. La construcción de la Patria Nueva  

Cooperar en la construcción del Reino de Dios es reconocernos como 
miembros de una sola familia que se origina en Dios y constructores de 
esa Patria que abarca toda la humanidad con la riqueza de su diversidad 
de razas, pueblos y culturas. 

Los obispos confieren fuerte importancia a la construcción de la Patria 
Grande, subrayando que “la gran patria de hermanos de unos pueblos 
–como afirmó S.S. Juan Pablo II en Santo Domingo– a quienes la misma 
geografía, la fe cristiana, la lengua y la cultura han unido definitivamente 
en el camino de la historia”. Es, pues, una unidad que está muy lejos de 
reducirse a uniformidad, sino que se enriquece con muchas diversidades 
locales, nacionales y culturales” (525). 

Las voces que han originado este documento son de hombres y mujeres 
sembradores de esperanza, pero nos alertan ante el hecho de que, si bien 
América Latina y El Caribe “es nuestra patria grande… será realmente 
“grande” cuando lo sea para todos, con mayor justicia. En efecto, es una 
contradicción dolorosa que el Continente del mayor número de católicos 
sea también el de mayor inequidad social” (527).
 
Este desequilibrio en la distribución de los bienes es el que afecta de forma 
directa a los migrantes, quienes buscan conseguir el derecho a satisfacer 
las necesidades más básicas de ellos y de sus familias, desarraigándose 
de su hogar, patria y cultura por necesidad.
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Con todo esto, se puede constatar que las profundas desigualdades so-
cio-económicas entre países y regiones, invitan a los más pobres a poner 
sus sueños en las alas del viento… ¿Quién de nosotros podría detener el 
viento en una mano? Así tampoco podemos apagar los sueños de quienes 
buscan un mejor porvenir en tierras extrañas y distantes…

4. Realidad migratoria

Los países latinoamericanos y caribeños, históricamente lugares de fuerte 
“inmigración”, se vuelven en las últimas décadas naciones de significativa 
“emigración”. Sin embargo, siguen recibiendo inmigrantes, especialmente 
de los países vecinos, pero la salida es el fenómeno más emergente en 
las últimas décadas. Se reconoce esa emigración en América Latina y El 
Caribe como “un hecho nuevo y dramático”.

Siguiendo la descripción de la realidad, Aparecida advierte de esta injus-
ticia social: “La globalización hace emerger, en nuestros pueblos, nuevos 
rostros de pobres. Con especial atención y en continuidad con las Confe-
rencias Generales anteriores, fijamos nuestra mirada en los rostros de los 
nuevos excluidos: los migrantes, las víctimas de la violencia, desplazados 
y refugiados, víctimas del tráfico de personas (…), adultos mayores, niños 
y niñas que son víctimas de la prostitución, pornografía y violencia o del 
trabajo infantil, mujeres maltratadas, víctimas de la violencia, de la 
exclusión y del tráfico para la explotación sexual…” (402).
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La mirada de los obispos se vuelve especialmente a los jóvenes, entre los 
cuales “se constata con preocupación suicidios... Otros no tienen posibili-
dades de estudiar o trabajar, y muchos dejan sus países por no encontrar 
en ellos un futuro, dando así al fenómeno de la movilidad humana y la 
migración un rostro juvenil” (445).

Estos pobres y excluidos también son parte del paisaje de Chile, espe-
cialmente en las zonas de frontera o en grandes ciudades como Santia-
go. Aunque al detenernos a ver a un migrante la mirada nos devuelve la 
imagen de una persona igual a nosotros, aún continuamos discriminando a 
los migrantes; ellos no nos son ajenos, muchas veces los asociamos: al mal 
olor, al desaseo, al hurto de empleos, prostitución, borracheras y peleas. 
Pero no hemos hecho la experiencia de escucharlos o tocarlos… Si tuviéra-
mos menos miedos, descubriríamos que en ellos también late un corazón. 
Buscan ser acogidos, una oportunidad para demostrar que su fe no les ha 
engañado, porque en su mayoría han sido fervorosos feligreses y agentes 
pastorales comprometidos en sus parroquias…. Cuando un migrante cruza 
las fronteras la única pertenencia que permanece y no le es arrebatada 
es su Dios, su fe, su visión de lo sagrado… Ellos esperan ver cumplida, 
no solo la promesa de la tierra prometida, sino la promesa del Dios con 
nosotros… en todo momento… en todo lugar. 

Por eso es que los obispos reconocen “la presencia de los valores del Rei-
no de Dios en las culturas, recreándolas desde dentro para transformar 
las situaciones antievangélicas” (374a), como es la migración forzada 
por distintos factores sociales. También, insisten en que “la movilidad 
humana, característica del mundo de hoy, puede ser ocasión propicia del 
dialogo ecuménico de la vida” (231). 
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5. Migración, Evangelización y Cultura

La formación cultural de los pueblos latinoamericanos y caribeños, al igual 
que la preocupación por una evangelización inculturada, constituye uno de 
los ejes vertebrales del documento. Los obispos resaltan el pluralismo de 
orden cultural y religioso que caracteriza hoy día nuestro continente.

Cuando se habla de migrantes se piensa sólo en los aspectos negativos que 
se nos presentan olvidándonos de los aportes que ayudan al crecimiento 
de nuestros países…

• “Las generosas remesas enviadas desde Estados Unidos, Canadá, 
países europeos y otros, por los inmigrantes latinoamericanos, 
evidencia la capacidad de sacrificio y amor solidario a favor de las 
propias familias y patrias de origen. Es, por lo general, la ayuda 
de los pobres a los pobres” (416).

• “La remesa de divisas de los emigrados a sus países de origen se ha 
vuelto una importante y, a veces, insustituible fuente de recursos 
para los diversos países de la región, ayudando al bienestar y a la 
movilidad social ascendente de quienes logran participar exitosa-
mente de este proceso” (73).

• El aporte de las distintas colectividades de inmigrantes en valores 
de religiosidad; “la piedad popular es una manera legítima de vivir 
la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia y una forma de ser 
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misioneros, donde se recogen las más hondas vibraciones de la 
América profunda. Es parte de una “originalidad histórica cultural” 
de los pobres de este continente, y fruto de ‘una síntesis entre las 
culturas y la fe cristiana’” (264).

• “La variedad y riqueza de las culturas latinoamericanas, desde 
aquellas más originarias hasta aquellas que, con el paso de la 
historia y el mestizaje de sus pueblos, se han ido sedimentado 
en las naciones, las familias, los grupos sociales, las instituciones 
educativas y la convivencia cívica, constituye un dato bastante 
evidente para nosotros y que valoramos como una singular riqueza” 
(43).

• “Existen también comunidades de migrantes que han aportado 
las culturas y tradiciones traídas de sus tierras de origen, sean 
cristianas o de otras religiones” (59.)

• “A esta complejidad cultural habría que añadir también la de 
tantos inmigrantes europeos que se establecieron en los países 
de nuestra región” (56), integrando nuevas formas para desarro-
llar realidades como la industria, la agricultura, el comercio, la 
medicina, la educación, el turismo, entre otros. 

• Innegablemente, esa gran mezcla de valores culturales y religiosos 
“ha producido fecundos resultados en todo el Continente, llegando 
incluso a países de Norteamérica, Europa y Asia, donde muchos 
latinoamericanos y caribeños han emigrado” (99a). 
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Al hacer esta nueva lectura de la Movilidad Humana o Migración vemos 
que este fenómeno no tiene que asustarnos, sino motivarnos a aceptarnos 
y a enriquecernos en nuestra diversidad a través de las distintas personas 
que emigran a nuestro país. “Esta nueva realidad se basa en relaciones 
interculturales donde la diversidad no significa amenaza, no justifica 
jerarquías de poder de unos sobre otros, sino diálogo desde visiones cul-
turales diferentes de celebración, de interrelación, de reavivamiento de 
la esperanza” (97).

Juzgar: Preguntas para la reflexión y el diálogo

• Al reconocer a través de Aparecida la realidad mi-
gratoria de nuestro continente, ¿qué elementos de 
la migración vemos presente en nuestro acontecer 
nacional?

• ¿Qué sentimientos y desafíos despiertan en noso-
tros las palabras de nuestros pastores al retratarnos 
la experiencia de los migrantes?

• He tenido la experiencia de ser emigrante, tengo 
algún familiar o conozco un migrante de otro país. 
¿Cuál es su experiencia?
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6. La Pastoral de los Migrantes
 

6.1 Protagonismo de los migrantes

En la tarea de concretizar aquí y ahora, es decir, en el contexto actual 
de América Latina y El Caribe, una efectiva Pastoral Migratoria, el docu-
mento constata que “es insuficiente el acompañamiento pastoral para 
los migrantes e itinerantes” (100e). Hace falta una sólida estructura de 
formación permanente en los fieles y en otros agentes de pastoral.
Ese protagonismo, requiere otras fuerzas actuando en conjunto. Entre 
ellas, los obispos subrayan que las parroquias deben estar “atentas a la 
diversidad cultural de sus habitantes” (170)

Una parroquia que está atenta a la diversidad, significa que la comunidad 
de personas está dispuesta para vivir un nuevo Pentecostés, que deja que 
el Espíritu Santo transforme las estructuras del corazón, rompa nuestros 
esquemas, disponiéndonos para recibir al Dios de la vida, encarnado en 
mi prójimo. En pocas palabras, la Pastoral de la Movilidad Humana, con 
el protagonismo de los mismos migrantes, tiene como finalidad funda-
mental hacer “que la Iglesia se manifieste como una madre que sale al 
encuentro, una casa acogedora, una escuela permanente de comunión 
misionera” (370).

“La Iglesia, como Madre, debe sentirse a sí misma como Iglesia sin fron-
teras, Iglesia familiar, atenta al fenómeno creciente de la movilidad hu-
mana en sus diversos sectores. Considera indispensable el desarrollo de 
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una mentalidad y una espiritualidad al servicio pastoral de los hermanos 
en movilidad, estableciendo estructuras nacionales y diocesanas apro-
piadas, que faciliten el encuentro del extranjero con la Iglesia particular 
de acogida. Las Conferencias Episcopales y las Diócesis deben asumir 
proféticamente esta pastoral especifica con la dinámica de unir criterios 
y acciones que ayuden a una permanente atención a los migrantes, que 
deben llegar a ser también discípulos y misioneros” (412).

6.2 Acogida, el ADN de la Pastoral de la Movilidad Humana

Acoger es aceptar a otra persona, es admitirla en mi casa o lugar que 
considero propio, no es sólo un pensamiento o sentimiento, es la acción 
concreta de hospitalidad, de atención y protección hacia alguien más 
desvalido. La pastoral de la Movilidad Humana nos invita a dar respuestas 
por medio de la acogida, especialmente en el lugar más sagrado y personal 
como es el corazón, en él solo decidimos nosotros… es el lugar más calido 
y verdadero donde se puede gestar el paso de Dios.

El misterio de la Epifanía está a las puertas de nuestras comunidades, 
Dios quiere manifestarse… muchas veces no queremos reconocerlo porque 
creemos que significará más trabajo, nuevas estructuras, más recursos 
económicos, más reuniones… En cambio, si nos detenemos en las voces que 
han originado este documento, podemos oír que el énfasis en la acogida 
tiene un significado profundo, es poner en ejercicio nuestra vocación de 
cristianos y acoger a Dios encarnado en la humanidad.

La acogida es el ADN de la Pastoral de la Movilidad Humana, no necesita 
nuevas estructuras, necesita disposición; no necesita mayores recursos 
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económicos, necesita que aprendamos a compartir nuestra pobreza; no 
necesita más reuniones, necesita que en estas reuniones el protagonista 
sea el ser humano; no necesita de encuentros masivos donde dejemos de 
manifiesto que somos más, necesita tan solo de un abrazo que contenga 
y sostenga mientras se repone del cansancio del camino… La ACOGIDA es 
un valor transversal que traspasa todas nuestras pastorales y es uno de 
los latidos del corazón de la Iglesia… si falta es porque ha comenzado a 
morir…

Aparecida nos presenta claramente el concepto de acogida como un de-
safío:

• “La Pastoral de la acogida a los que llegan a la ciudad y a los que 
ya viven en ella, pasando de un pasivo esperar a un activo buscar y 
llegar a los que están lejos con nuevas estrategias tales como visitas 
a las casas, el uso de los nuevos medios de comunicación social, 
y la constante cercanía a lo que constituye para cada persona su 
cotidianidad” (517i). 

• “Procure la presencia de la Iglesia, por medio de nuevas parro-
quias y capillas, comunidades cristianas y centros de pastoral, en 
las nuevas concentraciones humanas que crecen aceleradamente 
en las periferias urbanas de las grandes ciudades por efectos de 
migraciones internas y situaciones de exclusión” (517k).

Con esto hablamos de que la Iglesia en América Latina y El Caribe debe ser 
“morada de sus pueblos… (y) convoca y congrega a todos en su misterio de 
comunión, sin discriminaciones ni exclusiones por motivos de sexo, raza, 
condición social y pertenencia nacional” (524).
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6.3 La Migración, una opción preferencial por los pobres y excluidos

La novedad de este subtítulo es que, por primera vez en un documento 
de la Iglesia Latinoamericana, al concepto de los pobres viene agregado 
el de los excluidos. Al respecto, es el mismo Papa Benedicto XVI quien, en 
el Discurso Inaugural, insiste en que la Iglesia es “abogada de la justicia 
y defensora de los pobres” (395). El documento recuerda la expresión de 
Su Santidad, al resaltar que “la opción preferencial por los pobres está 
implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por 
nosotros, para enriquecernos con su pobreza. Esta opción nace de nuestra 
fe en Jesucristo, el Dios hecho hombre, que se ha hecho nuestro herma-
no (cf. Hb 2,11-12)” (392). Concluimos que si la opción por los pobres es 
inherente al Evangelio, como bien sugieren las palabras del Papa, quiere 
decir entonces que sin ella no hay verdadera evangelización.

La mirada sobre las migraciones en el Documento de Aparecida nos pre-
senta a los obispos que se detienen a contemplar los distintos rostros de 
los “pobres y excluidos”, subrayando, con frecuencia, el de los migrantes. 
Sin embargo, hace falta una crítica más contundente al rechazo de los 
inmigrantes por parte de las naciones desarrolladas. Estas, en la atmósfera 
mundial de combate al crimen organizado, suelen a veces confundir a los 
extranjeros con los terroristas y narcotraficantes. Muchos inmigrantes 
siguen siendo “chivos expiatorios” de numerosos disturbios sociales, mien-
tras otros viven amargamente en la clandestinidad una dura y precaria 
condición. Gran parte de ellos ni siquiera logran cruzar las fronteras, 
donde la selección es cada vez más rigurosa. 



19

Desafíos de la movilidad humana 

¿Qué hacer entonces como Iglesia? ¿Cómo dar respuesta a estos desafíos? 
Uno de los deberes que el documento claramente expone es ser profeta 
en medio del pueblo oprimido. La Iglesia es la primera llamada a ser 
profeta: 

• “Entre las tareas de la Iglesia a favor de los migrantes, está in-
dudablemente la denuncia profética de los atropellos que sufren 
frecuentemente,

• como también el esfuerzo por incidir, junto a los organismos de la 
sociedad civil, en los gobiernos de los países, para lograr una po-
lítica migratoria que tenga en cuenta los derechos de las personas 
en movilidad. 

• Debe tener presente también a los desplazados por causa de la 
violencia. En los países azotados por la violencia, se requiere la 
acción pastoral para acompañar a las víctimas y brindarles acogida 
y capacitarlos para que puedan vivir de su trabajo. 

• Asimismo, deberá ahondar su esfuerzo pastoral y teológico para 
promover una ciudadanía universal en la que no haya distinción 
de personas” (414).

Cuando hablamos de Iglesia se siente como algo un poco ajeno a nosotros, 
a nuestras comunidades de parroquias, creemos que es labor de otros, pero 
no es así. El ser Iglesia comienza en el cenáculo, se gesta en la intimidad 
de un grupo de personas que acoge el Espíritu de Dios y así es presentado 
por estos sembradores de esperanza en Aparecida:
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• “Para lograr este objetivo, se hace necesario reforzar el diálogo 
y la cooperación entre las Iglesias de salida y de acogida”. Al re-
ferirse a esto vemos que no es lejano a nuestro que hacer diario, 
es acercarse, hablar, al que llega buscando ser aceptado. También 
es despedir al que parte y acompañarlo en el proceso para que 
marche en paz, sabiendo que siempre habrá un lugar para él en 
la tierra que deja.

• “Dar una atención humanitaria y pastoral a los que se han movi-
lizado”, es brindar la ayuda básica necesaria y de forma integral 
a un migrante y a su familia. 

• “Es necesario, que en los Seminarios y Casas de formación, se 
tome conciencia sobre la realidad de la movilidad humana, para 
darle una respuesta pastoral. También se requiere promover la 
preparación de laicos que, con sentido cristiano, profesionalismo 
y capacidad de comprensión, puedan acompañar a quienes llegan, 
como también en los lugares de salida a las familias que dejan” 
(413).

• “Los migrantes deben ser acompañados pastoralmente por sus 
Iglesias de origen y estimulados a hacerse discípulos misioneros en 
las tierras y comunidades que los acogen, compartiendo con ellos 
las riquezas de su fe y de sus tradiciones religiosas. Los migrantes 
que parten de nuestras comunidades pueden ofrecer un valioso 
aporte misionero a las comunidades que los acogen” (415). 
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6.4 Migrantes y misioneros sin fronteras

La gran invitación de Aparecida, como bien sabemos, es el paso del disci-
pulado a la misión. En una palabra, ¿cómo el discípulo, además de escu-
char y seguir al Maestro, puede volverse misionero de la Buena Nueva, del 
Evangelio? Desde el punto de vista de la Movilidad Humana, eso significa 
no solamente seguir a Jesús y escuchar sus palabras, sino también ponerse 
a caminar y ponerse en los caminos de los migrantes.

“Los discípulos –enfatizan los obispos reunidos en Aparecida– quienes 
por esencia somos misioneros en virtud del Bautismo y la Confirmación, 
nos formamos con un corazón universal, abierto a todas las culturas y a 
todas las verdades, cultivando nuestra capacidad de contacto humano 
y de diálogo… Los emigrantes son igualmente discípulos y misioneros y 
están llamados a ser una nueva una semilla de evangelización, a ejemplo 
de tantos emigrantes y misioneros, que trajeron la fe cristiana a nuestra 
América” (377).

No hay duda de que el campo vastísimo de la movilidad humana, con sus 
distintos pueblos y culturas y con su constante ir y venir, constituye actual-
mente uno de esos areópagos más significativos para la evangelización. Los 
migrantes en general no son sólo víctimas de un proceso de globalización 
desigual y excluyente, sino más bien protagonistas de nuevos caminos y 
de nuevos tiempos. Son ellos, además, los portavoces privilegiados de la 
globalización de la solidaridad.

“Creemos que ‘la realidad de las migraciones no se ha de ver nunca sólo 
como un problema, sino también y sobre todo, como un gran recurso para 
el camino de la humanidad’” (413).
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Actuar: Preguntas para la reflexión y el diálogo

• ¿Cómo nos disponemos a este desafío de la Pastoral 
de la Movilidad Humana?

• ¿Qué realidades de nuestras pastorales necesi-
tamos renovar o transformar para acoger a los 
migrantes? ¿Cómo podemos hacerlo?

• ¿Qué acciones concretas podemos llevar a cabo en 
nuestros grupos de pastoral para hacer visible en 
nuestra parroquia la presencia de los migrantes?

• ¿Qué devociones religiosas o signos propios de 
comunidades de emigrantes podemos integrar en 
nuestras celebraciones litúrgicas?
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Para Celebrar y Orar

• Celebramos nuestra acción de gracias por este 
encuentro que nos invita a renovarnos en un 
nuevo Pentecostés como comunidad.

• Presentamos al Señor los dones que nos aportan 
nuestros hermanos y hermanas migrantes enri-
queciendo nuestra vida fraterna.

• Pedimos al Señor nos conceda la gracia de dejar-
nos transformar para ser discípulos que acogen 
y misioneros solidarios en la construcción de su 
Reino.
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Oración del Migrante

Oh Cristo, peregrino desde antes de nacer,
hiciste de tu vida una marcha

al encuentro del hombre,
no sabiendo donde reclinar la cabeza.

Tú quisiste que toda persona
tuviese siempre esperanza

y así fuiste peregrino
para nunca morir.

Te pedimos por el migrante:
condúcelo a una tierra que lo alimente
sin quitarle la identidad en el corazón,
haz de él pueblo que viva la justicia,

en la solidaridad y en la paz.
Dale la gracia de ser acogido como persona,

hecha a tu imagen,
y destinada a formar Comunidad

con sus hermanos en la fe.

Que no camine más de lo necesario;
y que cuando se detenga,

sienta que no caminó en vano.
Que en él sea bendita la tierra

que destinaste a él y a sus descendientes.
 Amén
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Quédate, Señor

Oración de Benedicto XVI en Aparecida, Brasil.

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido 
reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo 
más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la de-
sesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados 
del camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros 
hermanos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser 
testigos de tu resurrección.

Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieb-
las de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como 
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la 
belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificul-
tades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a 
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres 
la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la 
vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 
quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no 
siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cul-
tura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, pro-
tégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas 
esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros en-
fermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
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